

  

    

  




  HISTORIA




  DE




  CARBONERAS




  y




  [image: C:\Dedalo\Libros\zz_Plantillas\punto rojo.png]




  Punto Rojo Libros
www.puntorojolibros.com




   




  HISTORIA




  DE




  CARBONERAS




  Actualización de datos históricos


  para conocer el nacimiento y evolución


  de nuestro municipio




  FRANCISCO HERNÁNDEZ BENZAL




  [image: Escudo Carboneras]




  Escudo del Ayuntamiento de Carboneras




  Carboneras 2006-2015




  PuntoRojo – Investigación




  www.puntorojolibros.com




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




  Primera Edición: Septiembre 2015




  Edición actualizada y ampliada




   




   




   




   




   




   




   




  “Carboneras. Un recorrido por su historia”




   




   




  ©Derechos de edición reservados




  Editorial Punto Rojo




  www.puntorojolibros.com




  info@puntorojolibros.com




   




  © Francisco Hernández Benzal




  www.hernandezbenzal.es




   




   




  Producción: Punto Rojo




   




  ISBN: 978-16-35033-55-7




   




  Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de esta edición mediante alquiler o préstamos públicos.




   




   




  IMPRESO EN ESPAÑA – UNIÓN EUROPEA




   




   




  Esencia de Carboneras




   




   




   




   




  [image: SalvaHernández]




  Tal como dejó dicho el orador romano Marco Tulio Cicerón, “no saber lo que ha sucedido antes de nosotros es como ser incesantemente niños”.




  El pueblo de Carboneras hace ya muchos años que dejó de ser un niño. En el crucial e histórico año del bicentenario, para un carbonero como yo, es un orgullo poder tener entre las manos la obra de un paisano que hace tan profundo y exhaustivo repaso a nuestra historia, a lo que ha sucedido antes de nosotros.




  No hay carbonero que no conozca a Francisco Hernández Benzal. Y todo el que lo conoce, carbonero o no, sabe de su pasión por su pueblo, por su tierra, por su historia.




  Posiblemente nadie como él podría haber firmado este trabajo, fruto de años y años de investigación sobre nuestra cultura y nuestra historia, pero también fruto de esa pasión, de ese amor que siente por su tierra y por nuestros orígenes.




  Como bien dice él mismo, en el inicio del libro, ya en 2007 se adelantaba a este bicentenario, haciendo referencia a la fundación de nuestro municipio, segregándose de Sorbas, allá por 1813, siendo su primer alcalde don Vicente Requena.




  Transcurridos estos años, en este 2013 cumplimos el bicentenario de aquel histórico momento. En estos dos siglos, Carboneras se ha consolidado como un punto de referencia en Almería y en la costa mediterránea, como pueblo pesquero, destino turístico y polo de desarrollo industrial.




  No hay duda de que en el origen de ese crecimiento en diferentes ámbitos, está la forma de ser de los carboneros, gentes caracterizadas por su tesón, su espíritu colectivo y su capacidad para superar dificultades y hacer realidad sus proyectos.




  Proyectos como este ‘Carboneras. Un recorrido por su historia’, que también ejemplifica esa entrega y tesón de un carbonero de pro, de un estudioso de nuestra historia y de nuestra idiosincrasia y, sobre todo, de un carbonero que ama a su pueblo, a sus gentes y a su historia.




   




   




  Salvador Hernández Hernández


  Alcalde de Carboneras




   




   




   




   




   




  En el Bicentenario del Ayuntamiento de Carboneras (1813-2013) como organismo independiente de Sorbas (Almería), aprovecho para homenajear al pueblo de Carboneras con un Recorrido por su Historia. Durante más de 6 años he trabajado en él y he actualizado la información que se ha ido generando en esos años.




  En estos días en los que “todo lo de Carboneras” va a ser puesto en valor por la trascendencia del momento, quiero sumarme al homenaje a este pueblo marinero, turístico e industrial del levante almeriense.




  Aunque este libro está lleno de propuestas – que ya en 2006 les hice llegar al Ayuntamiento de turno, unas cumplidas y otras por llegar – quiero recordar lo que escribí en el libro que Ediciones Levantiscas publicó en el año 2007 en colaboración con el Ayuntamiento de Carboneras:




   




   




  “El 24 de Junio de 1813 se constituye el primer Ayuntamiento de Carboneras siendo su Alcalde don Vicente Requena.




  (..) Con este relato, pretendo reivindicar esa fecha como II Centenario del Nacimiento de Carboneras y recuperar una tradición... ”




   




  “La noche del diablillo”




  Del libro Con el Mar de Fondo. Relatos de Carboneras




  Ediciones levantiscas (2007)
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  Siempre he querido hacer este libro sobre Carboneras. Como maestro, he sentido la necesidad de enseñar nuevos conocimientos a partir de algo cercano, de relacionar lo desconocido a partir de lo más inmediato. Por otra parte, siempre me ha llamado la atención la cultura e idiosincrasia de mi pueblo. Sus gentes, sus creencias. Su forma de ser.




  Cuando he buscado documentos sobre su historia o no los he encontrado o estaban muy dispersos. Faltaba, pues, el recabar y ordenar lo que hubiera. Pero también era necesario investigar ciertos aspectos culturales, económicos y sociales.




  Y aquí, por fin, está. No es una edición acabada, pues el mismo proceso de investigación me ha enseñado que podríamos estar escribiendo eternamente sobre cualquiera de los temas que en el libro se desarrollan. Pero buscando un objetivo didáctico, al menos al principio, pero lo suficientemente documentado y con rigor científico, considero adecuado, por ahora, el contenido de los diversos capítulos.




  Agradezco a las numerosas personas e instituciones la ayuda prestada para que esta recopilación de documentación y de aportaciones personales pueda ver la luz.




  Comencé a escribir este libro en 2004 pero por diversas vicisitudes no ha podido ver la luz hasta nueve años después, aunque en algunos momentos, el Ayuntamiento de turno me ha pedido información sobre él y también la Biblioteca Municipal a demanda de algunos estudiosos de Carboneras que necesitaban alguna información más detallada. Me ha servido, por tanto, este intervalo de tiempo para actualizar las distintas informaciones y actuaciones que se han realizado durante ese periodo. La historia es dinámica. Todo cambia. Todos cambiamos.




  Como queda escrito en una introducción anterior y, en consecuencia con lo dicho, he aprovechado la oportunidad que me brinda esta nueva edición para reordenar y hacer más comprensibles algunos capítulos de la historia de nuestro pueblo, matizar algunas informaciones de otros y mejorar las fotografías, dando un nuevo formato a la obra.




  Espero que entienda, querido lector o lectora, el anacronismo que puede encontrar en algunos capítulos del libro, pues – como queda dicho – comencé a escribirlo en 2004 y lo edité en 2013. Esta edición es de 2015. En ese periodo se acometieron numerosas obras y propuestas que hice llegar en su día al Ayuntamiento de turno, junto con un proyecto de celebración del Bicentenario de Carboneras. Ahora apuesto por el “4º Centenario de la Fundación de Carboneras”.




  Hoy, dos años después, aprovechando que se han vendido todos los libros editados con anterioridad, he vuelto a actualizar la historia y a ampliarla en muchos capítulos, incluyendo algunos absolutamente nuevos.




  Espero que le guste y que la disfrute como sé que posiblemente ha hecho en las ediciones anteriores.




   




   




   




   




  La 5ª Edición. Razones para un cambio.




   




   




   




  De “Carboneras. Un recorrido por su historia” a “Historia de Carboneras”




   




   




   




   




   




   




   




   




   




   




  Muchas han sido las razones que me han llevado a escribir este nueva edición sobre la historia de Carboneras, aunque en realidad es una ampliación y actualización de mi primer libro sobre nuestro pasado.




  En esta nueva publicación, además de querer poner más énfasis en la historia, de ahí el cambio de título, y de haberse agotado todos los ejemplares de las cuatro ediciones anteriores, también he optado por el cambio editorial con la intención de conseguir un nuevo formato, más moderno, e intentar abrir fronteras con nuestra historia, puesto que hasta ahora, de forma mayoritaria, el libro se ha abierto paso en muchas casas de Carboneras. Es el momento, después de haber dado pasos importantes para que nuestra sociedad, a todos los niveles, conozca su historia y que también para que la conozcan otras personas más allá de nuestras fronteras.




  Estimado lector, entre otras novedades y la ampliación de la mayoría de los capítulos, le ofrezco en esta edición los siguientes cambios y novedades:




   




  

    	Nuevo formato y nueva editorial.




    	Nuevas fotografías.




    	Nuevo capítulo sobre la prehistoria de Carboneras. Capítulo 2.2




    	Leyendas sobre la Mesa Roldán. Capítulo 3.3




    	Nuevos testimonios desde el faro de Mesa Roldán. Capítulo 3.4




    	Historia de la Cruz de las Misiones. Capítulo 3.5




    	La leyenda del Cura de Carboneras. Capítulo 3.5




    	El pueblo se independiza. Capítulo 3.6




    	La isla de San Andrés declarada Zona de Especial Conservación. Capítulo 4.1




    	Historia de la playa de los Muertos. Capítulo 4.2




    	Monumento al esparto. Capítulo 5.3




    	Minas de oro del Palaín. Capítulo 5.4.




    	Nuevas propuestas para el municipio de Carboneras. Capítulo 8




    	Preguntas y respuestas típicas sobre nuestro pueblo. Capítulo 12


  




   




  Espero que disfrute como en ediciones anteriores y que estas aportaciones sean de su interés y ayuden a conocer un poco más la historia y costumbres de nuestro querido pueblo: Carboneras.
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C A P Í T U L O 1
INTRODUCCIÓN





  Nació este libro – documento como consecuencia de la realización de un cursillo de perfeccionamiento del Profesorado en el Instituto de Enseñanza Secundaria de Carboneras Juan Goytisolo durante los meses de marzo y abril de 2004 y con un numeroso grupo de Profesores de los distintos centros educativos de la localidad.




  No pretendo con este documento el estudio de forma exhaustiva de nuestro pueblo y su historia y menos aportar datos sobre su evolución y actual situación. Considero de interés aportar una información ordenada y contrastada sobre su nacimiento y ayudar, especialmente a los jóvenes, a conocer un poco mejor sus orígenes. Precisamente, sabemos que éstos están vinculados, en los histórico y geográfico, al levante almeriense y que, probablemente, hace miles de años, lo que hoy consideramos Carboneras núcleo estaría inundada por las aguas, como así lo atestiguan los numerosos fósiles que aún se pueden encontrar en las montañas próximas al mar.




  Fue sitio de paso, pues, para los distintos pueblos y civilizaciones – desde los egeos pasando por los romanos y musulmanes – pero ya en tiempo de Felipe II se conocía este paraje por tener un censo de árboles que sirvió para la explotación del carbón vegetal, indicio probable del nombre del municipio: Cabezo de la Carbonera.




  En todo caso, como tal conocemos a nuestro pueblo, es la actividad militar la que va a dar lugar al asentamiento definitivo de habitantes y, poco a poco, la consolidación de Carboneras, primero como barrio o dependencia de Sorbas, hasta su posterior independencia y organización local.




  Los objetivos básicos que este documento pretende conseguir son:




  . Recuperar la información más o menos conocida sobre los orígenes de Carboneras y sus primeros pasos a través de los trabajos realizados por los distintos historiadores locales o provinciales y también por medio de los vestigios que aún quedan de ese pasado.




  . Dar a conocer al público en general y a los chicos y chicas en edad escolar, los datos más significativos de nuestra historia y concienciarles de lo importante que es conocerla, pues, siempre cualquier hecho presente o futuro tiene su origen y su justificación en el pasado.




  . También queremos, y en consonancia con el objetivo anterior, preparar un documento didáctico que sirva como base para la inclusión de estos contenidos – previamente adaptados a los distintos niveles educativos – en el curriculum escolar.




  (Sugiero como momento idóneo para impartir estos conocimientos la primera semana del mes de junio, pues podría hacerse coincidir con dos momentos significativos en nuestra historia:




  . Aniversario de la Constitución Oficial del Ayuntamiento de Carboneras.




  . Inicio de las Fiestas Patronales de San Antonio que tanto sentido dan en identidad a nuestro pueblo.)




  . Concienciar a las autoridades, especialmente a las locales, de lo importante que es mantener los vestigios cruciales en nuestra historia, como el Castillo, las torres vigía, la cultura del agua, la fábrica del esparto ...etc., algunos de ellos de naturaleza pública, otros privada, y no sólo por motivos históricos sino que también por necesidad turística y de desarrollo de este sector, pues la belleza del Parque Natural Cabo de Gata – Níjar – Carboneras atrae a un tipo de turista ávido por conocer nuestra historia y nuestra cultura.




  También sería una buena idea organizar un libro –guía para mostrar nuestro pueblo a modo de paseo didáctico o visita teatralizada. Dependiendo de las edades de los visitantes o de los intereses de los mismos, podrían organizarse esas diferentes visitas guiadas según las distintas temáticas: Patrimonio histórico – artístico, Ruta por los Molinos de Carboneras (eólicos o de agua), Ruta por las Torres Vigías, Ruta por el río de Alías...etc.




  Pretendo que las distintas instituciones, tanto a nivel local como provincial y autonómico, tomen conciencia sobre el verdadero valor de nuestra herencia cultural y se tomen medidas para poner en valor nuestra historia y nuestra idiosincrasia. Para ello, deberían tomarse ya una serie de decisiones para rehabilitar la mayoría de edificios e instalaciones de nuestro Patrimonio Histórico para poder abrirlos al público y darlos a conocer. Todo ello debería estar encuadrado en un marco institucional, como podría ser un Patronato de Turismo, y aprovechar a nuestros jóvenes, cada vez mejor formados, para que sirvan de guías y puedan mostrar nuestras instalaciones de la manera más profesional posible. También podrían cuidarse de las propias instalaciones, fijando un horario regular para sus visitas. En los diferentes cursos para la preparación de estas personas, se podrían elaborar diferentes materiales impresos para difundir y promocionar nuestro Patrimonio así como elaborar diferentes documentos audiovisuales sobre nuestra cultura.




  Es el momento para crear una oficina de turismo en el municipio acorde con las necesidades reales de divulgación y coordinación de todas las actividades turísticas municipales. En ella, se debería instalar un centro de interpretación histórico para que los visitantes, antes de comenzar el recorrido elegido, pudieran tener una visión real y global de lo que posteriormente van a visitar y conocer. Así, se debería reproducir en distintos paneles clasificados por siglos, por ejemplo, la historia de nuestro municipio. En ellos, los momentos más importantes, los hechos más significativos y las imágenes más precisas darían información concreta de la evolución de nuestro pasado hasta conformar nuestro presente. También un documental audiovisual, combinando el pasado con el presente, completaría una imagen interesante de nuestro pueblo para los que nos visitan.




  Por último, habría que sentar las bases para crear distintos museos municipales en los que se recojan los vestigios de nuestro pasado. El Castillo, alguna vivienda antigua rehabilitada o alguna construcción que se realice al efecto podrían albergar el Museo Histórico Artístico de Carboneras. Un Museo etnográfico, museo del agua, de la pesca, de la minería, del esparto...etc. son algunas muestras de los contenidos que podrían albergar cada uno de ellos.




   Nota del autor: En el momento de la redacción de esta nueva edición ya se ha presentado un proyecto para llevar a cabo de forma inmediata en los centros de enseñanza de Carboneras: se pretende enseñar nuestra historia de forma lúdica y en el mismo medio natural donde se produjo. También se están sentando las bases para que una parte del recién renovado y remozado Castillo San Andrés de nuestra localidad acoja de forma permanente el museo de la Prehistoria e Historia de Carboneras.





     




  Nota bibliográfica 1




  Cursillo “Nuestro Patrimonio Etnográfico. Cabo de Gata y Campos de Níjar” organizado por el CEP de Almería y celebrado en el Instituto Juan Goytisolo de Carboneras (Almería) desde el 23-Abr-2004 al 04-Mayo-2004.




   




  
C A P Í T U L O 2
HISTORIA DE CARBONERAS





   




   




   




   




   




   




   




   




   




  2.1. Rasgos Geográficos




  2.2. El Poblamiento




  2.3. Patrimonio Histórico




  2.4. Fiestas Patronales




  2.5. Carboneras hace 200 años




   




   




  2.1. Rasgos geográficos
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  Fotos 1 – 2. Carboneras antes y después.


  Colección personal de Manuel Rodríguez Fuentes (La 1ª)
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  Foto cedida por Fotos Gloria




   




  Carboneras, situada en el litoral levantino almeriense, se desarrolla en torno al paralelo 37º N, que pasa por su centro urbano y que es conocido como el “paralelo de las civilizaciones”, pues en torno a él se han desarrollado las grandes culturas de la humanidad. Con una superficie de 95.50 km2 ocupa el 1,08 % del total provincial.




  Geomorfológicamente, su territorio está articulado por un conjunto de unidades paralelas a la línea de costa: su relieve, formado por basamentos volcánicos, mantos béticos y sedimentos neógenos, manifiesta una gran variedad, fruto de la evolución natural. Sus elementos más característicos están constituidos por tres grandes tipos de unidades. Los glacis de cobertura, que se extienden entre Agua Amarga y el núcleo de Carboneras, los cuales aparecen encajados y surcados por un conjunto de ramblas: Rincones, Pozo, Olivera. Terrazas marinas, como la situada en torno al núcleo urbano, formadas por conglomerados y arenas. Por último, las "mesas", planicies elevadas como la Mesa Roldán, formada de materiales calizos, oolitos, calizas arrecifales y brechas coralinas.




  La geología de la zona es compleja, como consecuencia del funcionamiento del "accidente de Carboneras". El sistema de fallas de dirección N 40º-50º es el responsable de la variada tectónica de este territorio.




  Sus costas continentales se extienden desde el límite con Agua Amarga, Punta de la Media Naranja, a la Rambla de la Granatilla en el límite con Mojácar. Son escarpadas y articuladas en el conjunto de Mesa Roldán y, en menor medida, en la Punta del Rayo. La mayor parte de su trazado es rectilíneo o describiendo arcos de gran belleza, que configuran playas como Algarrobico, Carboneras, Cocones, Marinicas, Torrevieja, Salinicas, Muertos. Las cotas insulares se desarrollan en torno al peñón de San Andrés.




  Su red hidrográfica la constituye el sistema de ramblas, siendo su curso más importante el río Alías, que ha tenido un cierto caudal de agua y ha sido zona tradicional de asiento de molinos. La bondad climática de Carboneras es paradigmática, no conoce ningún mes frío, menos de 6ºC. Su temperatura media anual se sitúa en torno a los 18º C, cuya isoterma recorre de N a S su territorio. Las precipitaciones son escasas, menos de 200 l/m2 año, con sequía estival y grandes irregularidades. Es, pues, un clima subdesértico árido.




  Según Andrés Hernández Zamora en la Revista del IES Juan Goytisolo El Tiralíneas, “Todo lugar tiene su historia, un origen remoto que se pierde en el infinito horizonte de los siglos pasados. El pasado hay que tenerlo presente, cada lugar tiene unas señas de identidad que el tiempo ha ido creando, y los peculiares avatares históricos han ido configurando una particular idiosincrasia local. No es posible una aproximación a la realidad histórica de una zona concreta si ésta se desliga de la variable dinámica política del Estado al que pertenece en una época determinada”.




  El municipio de Carboneras es uno de los territorios más jóvenes de la península Ibérica, ya que emerge de las entrañas de la Tierra en el período geológico del Terciario, entre el Mioceno Medio y Superior, correspondiendo a las manifestaciones volcánicas relacionadas con los fenómenos post orogénicos de los Sistemas Béticos. Estas emisiones volcánicas surgen hace unos doce millones de años y finalizan hace unos ocho millones de años,




   




   




   




   




   




   




   




  Resumen geográfico de Carboneras:




   




  

    	
Situación: Paralelo 37º N




    	
Superficie: 95, 50 Km2




    	
Hidrografía: Río Alías




    	
Temperatura media anual: 18º C




    	
Precipitaciones: 200 l/ m2



  




  

    	
Geomorfología: Conjunto de unidades paralelas a la línea de costa.




    	
Relieve:       Basamentos volcánicos


  




  Mantos béticos




  Sedimentos neógenos




  

    	Elementos característicos:


  




  Glacis de cobertura




  Ramblas




  Mesas o planicies elevadas




  

    	
Tipo de clima: Subdesértico árido


  




   




   




    




  Notas bibliográficas 2




   




  

    	“Almería pueblo a pueblo”. Agedime S:L: - Editorial Mediterráneo


  




  Diego de León, 39, Madrid (28006)




  Novotécnica, S.A.- La Voz de Almería




  Carboneras por Andrés García Lorca




   




  

    	REVISTA CULTURAL “EL TIRALÍNEAS” año IV núm. 7


  




  Director: Miguel Galindo Artés




  Edición Digital: Francisco Hernández Benzal




  Ensayo: “Origen de Carboneras: Breve reseña histórica” por Andrés Hernández Zamora.




  Carboneras en la edad geológica de la Tierra.




  De la charla de Salvador Alarcón Vicente en la Biblioteca del Bicentenario el 19 de Febrero de 2015.




   




  A partir del periodo paleozoico, hace unos 290 millones de años, comienza el proceso de formación de los relieves béticos. Más tarde, en el Mesozoico, la estructuración geológica inicia su configuración y tras un periodo casi desconocido para la geología, en la época terciaria – hace unos 22 millones de años, se inicia la definitiva transformación. Los arrecifales de la Mesa Roldán eran entonces un cono volcánico que sobresalía del mar, pero la paulatina transformación de éste, configuró el macizo con su forma actual. Hace unos 5 millones de años el Mediterráneo sufrió una gran evaporación quedando enormes fosas de sal en su lecho. Más tarde, el propio proceso geológico volvió a rellenar esas inmensas superficies. En el periodo del cuaternario, hace unos 2 millones de años, se forma la famosa “Falla de Carboneras”, que atraviesa nuestro territorio siguiendo la línea de El Sopalmo – El Saltador – La Palmerosa.




  En el gráfico que acompaña este resumen podemos observar la franja costera, topográficamente suave, alomada y con cerros redondeados. Los tipos de materiales de la zona evidentemente condicionaron la fauna y la flora de la misma. Podemos encontrar basaltos, puzolanas, también filitas, calizas y dolomías. Precisamente las ruedas de los molinos harineros a lo largo del río Alías están hechas de esos conglomerados costeros del cuaternario. En definitiva, el pasado geológico de Carboneras tiene su origen, sin duda, en la actividad volcánica submarina de hace unos diez millones de años y desde los dos últimos millones de años quedó configurado como está en la actualidad, con pequeñas variaciones.
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  Corte Geológico de Carboneras.
Autor: Salvador Alarcón Vicente (2015)




   




  2.2. El Poblamiento




   




  Carboneras en la Prehistoria




   




  Hacia el tercer milenio a.C. llega a la península un pueblo africano, procedente del Sahara, que inicialmente se asienta en las costas de Almería, desde donde se extiende por otros territorios peninsulares. Con esta oleada migratoria hay que relacionar el yacimiento arqueológico perteneciente a la Edad del Cobre (2900-1800 a.C.) situado en el Saltador Bajo y que puede encuadrarse en el ámbito de influencia de la Cultura de los Millares.




  A comienzos del segundo milenio aparecen nuevas comunidades en el sureste almeriense instalando sus poblados en las empinadas laderas y cerros escarpados de fácil defensa, con acceso a agua y tierras productivas dando origen a lo que se conoce como la Cultura del Argar (1800 – 1300 a.C.). En este periodo se constata la existencia, hasta este momento, de dos yacimientos en Carboneras. Uno está situado en el paraje de Los Vicentes, en la orilla del río Alías (en esta época el río Alías tenía un caudal permanente), donde se han encontrado enterramientos en cistas (pequeñas tumbas realizadas en un foso revestido de grandes lajas rectas a modo de caja) y en covachas (simples oquedades artificiales excavadas en la roca y cerradas con una gran laja de piedra), pero la remoción de tierras para el cultivo durante más de dos siglos ha provocado la desaparición del poblado y de la necrópolis. Otro se halla en el paraje de El Ramé, junto al nacimiento de un manantial, donde sólo existen algunas evidencias de cerámica.




  Según Estrabón, las tribus íberas que ocupan la costa “desde Calpe, la montaña de las columnas, hasta Cartago Nova” (desde el Peñón de Gibraltar a Cartagena) son los “bastetanos, a los que también se les denomina bástulos, y en parte también por oretanos. Aunque hay una gran confusión entre las fuentes antiguas sobre la localización de los diferentes grupos étnicos menores de esta zona, actualmente se afirma que los bastetanos ocupan la zona del sureste hispano durante el periodo protohistórico. En esta área se ha aceptado durante décadas la teoría del hispanista alemán Adolf Schulten, que considera que los íberos proceden del norte de África, pero la investigación actual concibe su etno génesis como una evolución de las comunidades del Bronce Final. En el paraje del Toril, aparecen restos de una estructura en superficie de un pequeño “oppidum” ibérico y las cerámicas superficiales señalan una ocupación en torno al siglo VII –VI a.C. Este asentamiento se ubica en un cerro escarpado, junto al río Alías, que presenta condiciones muy favorables de visibilidad, desde donde pueden divisarse los pasos naturales, y está próximo a cursos de agua (río Alías, Fuente Padilla en el Barranco del Malo)”




   




  Carboneras durante la época de fenicios y romanos




   




  No hay muchos indicios del paso de estas culturas por nuestra localidad, pero seguro que, por su ubicación y cercanía a otros lugares que sí tuvieron su importancia durante esa época, fuimos visitados por comerciantes y militares procedentes de esos lejanos países. Así, se dice que aún se pueden observar algunos restos fenicios en los parajes de La Molata y La Arboleja. También, durante la época de la dominación romana – según nos cuenta Simón de Rojas en su visita a Carboneras en 1805- había “una minica junto al mar de galena y plomo que podría tener origen romano”.




   




   




   




  Carboneras durante la dominación árabe




   




  De acuerdo con Mario Sanz, escritor y farero de Carboneras, en el 830 Abd el-Rahman II daba a los Banu Sirag, las tierras del obispado de Urci, que se extendían desde Cerrillos hasta Mesa Roldán, por la costa, con el compromiso de defender este litoral. Ante la amenaza constante de invasión vikinga, los Banu Sirag construyeron atalayas y torres, lo que motivaría la aparición de una primera torre vigía en Mesa Roldán.




  Muchos topónimos como Fazahali, Gafares, Cueva de Chafinos, etc.; denotan asentamientos de la época musulmana en las ramblas, siempre alejados de la costa y dedicados a la agricultura. También es posible que en esta época se construyese la noria de Gafares y algunas de las numerosas cimbras o cortas que existen a lo largo del río Alías y sus ramblas afluentes. En 1238, Muhammad Ibn Yusuf Ibn Nasar fundaba el reino nazarí de Granada, que tendría el control sobre el levante almeriense hasta 1488. En 1247 quedaba configurado el territorio nazarí, formado por tres coras, siendo la de Bayyana la que correspondía a la actual Almería. En esa época las tierras de Carboneras pertenecían al iqlim (distritos en que se dividía la cora) de Bayra. El alcaide de Bayra (actualmente Vera) nombraba a los distintos alcaides de las fortalezas de su zona, quedando las tierras de la actual Carboneras encuadradas en la alcaidía que formaban Sorbas y Lubrín.




  El monarca nazarí Yusuf I, implantaba a partir de 1332, un sistema defensivo costero formado por pequeñas torres vigías. Con esta estrategia militar puede relacionarse la reconstrucción de la torre vigía de Mesa Roldán y la construcción de otra, a partir de 1445, en el lugar donde actualmente se encuentra la Torre del Rayo.




  Carboneras en la época moderna
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  Foto 3. Imagen del castillo de San Andrés durante el rodaje de una película. Fotografía de Carlos Díaz.




   




   




   




  La existencia de Carboneras como núcleo habitado permanentemente se sitúa en torno al siglo XVII a raíz de la construcción del Castillo de San Andrés y la consiguiente distribución de tierras de labor a los soldados, así como a la creación de una almadraba. Todo ello por iniciativa del Marqués del Carpio, don Diego Lope de Haro y Sotomayor, como consecuencia de las constantes acciones de los piratas berberiscos y de los turcos sobre el territorio de su soberanía, y que ocasionaban grandes daños, como fue el famoso saqueo de Cuevas por el pirata El Doghali tras recorrer toda la zona.




  Con anterioridad, se sabe de la ocupación de la costa por el establecimiento de vigilantes en las torres y atalayas del litoral, que desde la época nazarí ejercían sus funciones, continuando a partir de la conquista por los Reyes Católicos con mejor o peor fortuna. Pero el aislamiento de la zona y los riesgos del servicio hicieron inviable una mínima ocupación humana. De hecho, el abandono de estos establecimientos fue una constante. Ello planteó la necesidad de concentrar un núcleo de fuerzas militares con cierta consistencia al amparo de un sistema eficaz de defensa; surge así la idea de la edificación del Castillo de San Andrés, proyecto que fue aprobado por el rey Felipe II en real cédula del 11 de octubre de 1583, confirmada años más tarde, pero ejecutada de forma muy provisional en 1602, acometiéndose las obras definitivas en 1621.




  Según Mario Sanz, Carboneras 2013, “En 1488, los Reyes Católicos tomaban Vera, la comarca de los Vélez y gran parte de los pueblos del Almanzora y los Filabres. Entre estos pueblos se encontraba Sorbas que incluía los terrenos de la actual Carboneras. Durante la época nazarí, casi todo el territorio que hoy día ocupa Carboneras formaba un corredor de salida al mar del término de Sorbas. Al acabar el proceso de la conquista en 1492, tomada ya Granada, los Reyes Católicos decidieron entregar, en señorío, muchos de los pueblos conquistados a miembros de la nobleza, como pago a los desembolsos que estos habían hecho con su participación en la guerra de Granada. Por ello, en 1492, dieron Sorbas a Pedro Fernández de Velasco, sexto condestable de Castilla, conde de Haro y señor de Medina del Pomar, Frías y Briviesca, que no llegó a conocer sus nuevas posesiones porque murió ese mismo año. Su heredero fue Bermudo de Velasco, séptimo condestable de Castilla, que cambió estos pueblos, en 1495, por las villas del Busto y la Revilla, con Diego López de Haro. Durante varios meses de 1491 y entre 1493 y 1496, Diego López de Haro permaneció en esta zona, realizando el repartimiento de las tierras expropiadas a los moros de Vera y, entregándolas a repobladores cristianos, llegados en su mayoría del Reino de Murcia. También se encargó de realizar el reparto de las aguas de riego, establecer los límites jurisdiccionales de los pueblos y organizar el sistema defensivo de la costa, arreglando las torres ya existentes. Como señor de Sorbas y Lubrín, tenía nombrado un gobernador que administraba sus propiedades desde la villa de Sorbas. Aparte de las muchas tierras que poseía en la zona, recaudaba las rentas de los molinos, almazaras y hornos que estaban bajo su titularidad, las rentas de los pastos, montes y bosques, parte de los diezmos y tercias, derechos de mercado, transacciones, etc. Por si esto fuese poco, en 1511 consiguió el derecho a perpetuidad para explotar las minas de Sierra Cabrera y para montar herrerías, que le concedió la reina doña Juana.




  Antes de morir, Diego López de Haro amplió sus posesiones en la comarca, comprando a Fernán Pérez de Luján, todos los bienes que éste obtuvo en el repartimiento y, tras algunas maniobras, embargó a su favor todos los bienes de Teresa, que iba a recibir la ciudad de Vera. Diego se había casado con Leonor de Ayala, de la que enviudó al poco tiempo. Después se casó con Beatriz Méndez de Sotomayor, segunda heredera de Luis Méndez de Sotomayor, señor de las villas del Carpio y Morente, en el Reino de Córdoba. Una resolución de los Reyes Católicos, de 1504, reconocía la sucesión y nombraba a Beatriz séptima Señora del Carpio, pasando por ello, Diego, a convertirse en consorte de este Señorío, llevando el mismo título.




  En 1523 murió Diego López de Haro, sucediéndole el mayor de sus tres hijos, Luis Méndez de Sotomayor, que llevaba en primer lugar los apellidos de la madre, por ser sus títulos de mayor dignidad. A su muerte le sucedió su hijo Diego López de Haro y Sotomayor, nacido en 1515 y a quien Felipe II le concedería el título de Marqués del Carpio, en 1559. Al igual que sus antepasados fue un hombre de Estado, muy famoso en su tiempo y muy querido por sus súbditos moriscos de Sorbas y Lubrín. A él se debe la idea y el proyecto de construir el Castillo de San Andrés de La Carbonera, una almadraba y el posible repartimiento de tierras a los soldados que fuesen a vivir a la fortaleza. Por todo ello, puede considerarse a Diego López de Haro y Sotomayor, fundador ideológico del primer núcleo, de lo que con el tiempo se convertiría en Carboneras; aunque la realización definitiva del Castillo fuese obra, unos años después de su muerte, de su hijo Luis. Desde el fallecimiento de Diego López de Haro, en 1578, los Marqueses del Carpio perdieron el contacto con sus posesiones en esta zona. Su patrimonio y sus títulos habían crecido tanto, a través de enlaces matrimoniales, que el de Marqués del Carpio quedó en segundo lugar. Por eso, a partir de 1688, aparecía como titular de estas tierras la Casa de Alba, tras la boda de Catalina Méndez de Haro y Guzmán, octava marquesa del Carpio, con el décimo duque de Alba, Francisco Álvarez de Toledo.




  Después de la conquista, fue necesario establecer un sistema costero defensivo seguro, puesto que a pocos kilómetros, al otro lado del mar, se encontraban los enemigos de la nueva España y los habitantes recién expulsados de estas tierras. El Mediterráneo estaría controlado hasta el siglo XVII por los turcos, y el Magreb islámico se encontraba muy cercano a estas costas. El Mediterráneo quedaba separando ambas culturas, siempre enfrentadas, por lo que eran las líneas de costa las que actuaban como fronteras. El nuevo sistema defensivo aprovechaba los restos del aparato defensivo nazarí, modificándolo y ampliándolo a través de varias ordenanzas generales. Se creaba un cuerpo formado por guardas, atajadores, requeridores y otros cargos, con la misión de vigilar la costa. El servicio se organizaba en torno a una red de torres, estancias o atalayas, situadas en puntos estratégicos de las costas; formando un sistema de alerta que estaba en comunicación permanente con las fortalezas marítimas de las ciudades y villas más pobladas, cercanas a la costa; donde, al llegar la alarma, podía organizarse con rapidez un cuerpo ofensivo compuesto por la guarnición militar, miembros del acostamiento y la milicia civil. Todo este sistema tenía como objetivo impedir las incursiones del corso magrebí, que atacaba a los cristianos de las poblaciones costeras, llevándose sus bienes, y ayudando a huir al norte de África a los moriscos que aún vivían en estas tierras. Estas incursiones de los piratas eran conocidas como “correrías” o “cabalgadas”.




  Los piratas berberiscos desembarcaban en cualquier cala escondida y caían sobre pescadores y labradores, llevándose embarcaciones, redes, ganado, alimentos, joyas, dinero y cualquier cosa que tuviera algún valor. Cuando las incursiones eran más numerosas, se atrevían a atacar pequeñas poblaciones, capturando a los cristianos para llevarlos a África y pedir rescate a sus familiares o venderlos como esclavos. La primera noticia escrita sobre una edificación en el lugar donde hoy se encuentra la torre de “La Carbonera o del Rayo”, aparece en la Instrucción Real de la defensa de la costa de 1497, con la denominación de “estancia de La Carbonarola”, que ya estaba en funcionamiento en la época nazarí. Una estancia era una torre de pequeñas dimensiones o simplemente un pequeño refugio para proteger a los guardas y la leña de las inclemencias meteorológicas, situado en un lugar estratégico de la costa desde el que se divisaban, al menos, las estancias inmediatas a ambos lados. Después de 1501 se levantó la torre que vemos en la actualidad, que en adelante aparecerá en los documentos con el nombre de “La Carbonera”. Es una torre pequeña, de 7 metros de diámetro y 10,5 de altura, de figura ligeramente troncocónica, maciza en sus dos terceras partes inferiores y con un habitáculo en la parte superior al que se accedía con una escala, ya que la abertura que hacía de puerta estaba situada a 6 metros de altura.




  Según la Instrucción de 1501 la jurisdicción marítima de lo que hoy es Carboneras estaba reservada a la Corona. La parte de Poniente era competencia del servicio costero de la ciudad de Almería, que tenía obligación de tener, permanentemente, dos guardas en la estancia de la Mesa de Roldán. La parte de Levante se incluía en el partido marítimo de Vera y Lubrín, desde donde se ponían otros dos guardas en la estancia de La Carbonera. Al parecer, existió una tercera torre en estas costas, que debió estar ubicada en la zona que hoy conocemos como la Torre Vieja, y de la que no quedan vestigios evidentes. Según Mendoza Garrido, en 1512 se terminaba de construir una torre con mano de obra esclava, hecha por ocho o diez negros, conocida en esa época como “Torre de Don Diego”, para proteger la zona, donde se mantendría un alcaide y una guarnición permanente. En 1514, hay constancia de la presencia de Alfonso Pérez como alcaide de esta torre, junto con los esclavos negros que trabajaron en su construcción. Según testimonios de la época, esta fortificación perduró hasta que una expedición de piratas berberiscos, capitaneados por Horuc “Barbarroja”, atacó y destruyó la torre. Teniendo en cuenta que “Barbarroja” murió en 1518, se puede deducir la efímera vida de esta edificación.




  En esas fechas, la actual costa de Carboneras estaba totalmente despoblada y las únicas personas que pasaban por ella eran los atajadores costeros del partido de Almería que se acercaban a caballo todos los días a la estancia de la Mesa de Roldán, y los de que llegaban hasta la torre de La Carbonera. Esto explica que la bahía fuese un punto negro en la defensa costera desde los primeros años de la conquista. El servicio costero marítimo conectaba la estancia de La Carbonera, con otras estancias. Al norte con la de La Granatilla, hoy desaparecida, y al sur con la de Mesa Roldán, de la que ya se tenía noticia escrita en 1497; siendo considerada la más peligrosa de la sierra de Cabo de Gata, por lo que sus guardas cobraban más que los de otras estancias de la zona. Esta estancia sería testigo de numerosas correrías de piratas berberiscos, llegando después del “Levantamiento de los moriscos” a quedar vacía por su peligrosidad. En cada torre vigilaban dos torreros para anunciar la presencia de buques enemigos, encendiendo hogueras, que con su humo y su resplandor advertían del peligro tierra adentro. Cuando se veían las señales de alarma en las torres, tocaban a rebato las campanas de los pueblos cercanos, se recogían los niños y las mujeres en los castillos o en las iglesias fortaleza, y los hombres, armados con picas y arcabuces, marchaban a la costa arriesgando su vida para oponerse a la invasión. Pero como casi todas las poblaciones importantes de esa época, en especial Sorbas, estaban muy apartadas de la playa, mientras llegaba el socorro, los piratas tenían tiempo de hacer presos a los campesinos desprevenidos y de llevarse cuanto hallaban en corrales y casas de labranza.
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